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Sobre algunos métodos de cu ltivo de ultravirus 
POR 
DON DIEGO jORDANO BAREA 
Pensiooallo por la Dir~cdón General de Ganaderfa en el lnslilulo •Sanliago Ramón y Caja!>, para estudio de uhravirus 
Proftsor de la Facullad de Velerinarla de Cór•tol>a. 
Comunicación presentada al XVIII Congreso de la A E. P. C. Córdoba, 1944 
Senores: 
Aprovechando la oportunidad de que el 
XV111 Congreso de la A. E. P. C. nos reúne, 
queremos exponer unas lécnicas simplificadas 
de culrivo de ultravirus, con el deseo de llevar a 
vuestro convencimiento su sencillez y la posibi-
lidad de realizar fructfferas invesligaciones viro-
lógicas aún en Jaboralorios que carezcan de 
instalaciones especiales. 
Una de ellas se refiere al cullivo en huevos 
incubados, y Olra aJ CUilivo en lejidos. 
Las lécnicas propuesras por PEYTON RO LIS 
y ). B. MLIRPHY (1911) (1), ELIOT R. CLARK 
(2), WOODRUFF y GOODPASTLIRE (1931) {3), 
pueden simplificarse en peque~os detalles. 
La incubación de los huevos necesarios pue-
de llevarse a cabo en la misma eslufa del labo-
rarorio regulada a 37°, sin más precaución que 
colocar una capa de algodón en el suelo y en la 
reji lla de la estufa, colocando sobre ella los 
huevos que vayan a incubarse, de modo que 
no se toquen. También puede prescindirse del 
volteo 
Los huevos de gallina •para incubar•, que 
se adquieren en cualquier granja avkola , no de-
berán tener más de una semana de puesros, y 
no debe olvidarse que las gallinas, a veces, su-
fren virosis y bacleriosis que pueden interferir 
los resulrados, induciendo al error 1115 primeras 
y contaminando el material de cultivo las se-
gundas. Tampoco puede olvidarse la influencia 
de la raza, que en esta técnica, como en todas 
las inoculaciones ex:;>erimenrales, se pone de 
manifies to. Los huevos de razas rústicas pre-
sen llln mayor resistencia a la multiplicación de 
algunos virus inocul~dos, o pueden vencer la 
infección provocada reparando IM lesiones de-
terminadas por ellos. 
En las razas muy mejoradas, que requieren 
más cuidados por su delicadeza, la alantoides 
del huevo inoculado suele ofrecer menor resis-
tencia, y ciertos vi rus, sobre lodo en los prime-
ros pllSes, pueden prender y multiplicarse mejor. 
La razó n de ello es que en estas razas, que 
tanto se apartan de los tipos ambientales, puede 
contarse con la exis tencia de alguna mutación 
recesiva que produzca un defeclo consrilucional 
general con disminución de las defensas orgá-
nicas. 
En general :1a incubación debe hacerse a 
59'5° C. por espacio de 12 dfas. Al 1 1.0 día se 
efectuará la ovoscopia mediante una bombilla 
colocada en el fondo de una caja cuya tapadera 
tengll u na aber tura de forma y tamaño suficiente 
para sustenttH el huevo que ha de examinarse a 
trasluz. Con un poco de costumbre puede hacer-
se la ovoscop la haciendo sombra mediante la 
mano derecha, aplicándola semicerrada sobre el 
huevo mi en Iras sostenemos a éste cerca de una 
lámpara con Jos dedos pulgar, índice y medio 
de la mano Izquierda. 
Los huevos que tienen el embrión vivo s~ 
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conocen porque se perciben las sombras de los 
movimientos que realiza el polli to . Cu ando el 
embrión ha muerto las sombras del conTenido 
del huevo carecen de movimientos activos Y el 
embrión suele ser de menor Tamaño que el que 
corresponde a dicho día, o bien puede faltar por 
completo. En esTe caso el huevo se ve unifor-
memente iluminado, sin sombra alguna. 
Al hacer la ovoscopia se dibujará con lápiz 
un cfrculo en la zona de la cáscara opuesta al 
lugar en que la sombra del embrión es más 
in tensa. El cenrro de este cfrculo servirá de 
pun to de referencia para practicar la inoculación. 
A ntes de proceder a ella efectuaremos siem-
bras en tubos de caldo con el material virulento 
que se vaya a inoculor. La siembra de los hue-
vos se efectuará siempre con maTeriales que re-
sulten estériles. 
Generalmente, cuando se ignore la dilución 
óptima a que debe ir el material de inoculación, 
o cuando se Trate de tener una idea sobre la 
actividad de un virus, debe inocularse por lo 
menos una serie de cuatro huevos con objeto 
de tantear I<J acción del virus a diferentes dilu-
ciones. 
Pueden prepararse diluciones al 1: 10, 1: 100, 
1: 1.000 y 1: 10.000 siguiendo la pauta de 
GROTH. Se hervirán cinco jeringuillas dividi-
das en décimas, siendo preferible h<Jcerlo con la 
aguja ya montada y con el émbolo puesto; se 
ahorra tiempo y se evira que la aguja, adaptada 
con pinzils Pean, quede floja y pueda caer du-
r ante las manipulaciones siguientes. En cuanto 
se enfríe el agua del hervidero se sacarán con 
pinzas estériles y se in troducirá cada una en 
rubo de ensayo estéril que las preserve de toda 
contaminación mien tras llega el momento de 
utilizarlas. 
Sobre una mesa colocaremos una placa de 
corcho y sobre ella un paño de cocina empapa-
do en una solución antiséptica de acción rápida 
sohre el virus con que se trabaje. En una gradi-
lla pondremos cuatro tubos de ensayo y en cada 
uno de ellos 4'5 c. c. de solución salina estéri l, 
valiéndonos de p:peta rambién estéril. 
Con la primera jeringuilla se tomará 0'5 c. c. 
de la emulsión madre de virus y se echarán en 
el primer tubo de ensayo, llameando las bocas 
de éste y del frdsco de origen. La jerin¡ra utili-
zada se vuelve a colocar en su tubo protector 
para evitar la diseminación del virus. Se agitará 
perfectamente el primer rubo y el material viru-
lento quedará diluido al 1: 10. 
Con otra jeringuilla distin ta se roma 1 c. c. 
del rubo primero, flameando previamente su 
boca, y se echan 0'5 c. c. de la dilución 1: 10 en 
el tubo número 2. La jeringuilla recién utilizada 
se vuelve a colocar en su tubo protector y que-
da ya cargada con 0'5 c. c. de dilución al l: t O, 
que servirán para inocular el primer huevo de la 
serie. Del mbmo modo se preparan las dilucio-
nes al 1: 100, 1: 1.000 y 1: 10.000, o mayores si 
fuera necesario. 
Para evitar confusiones es conveniente mar-
car en cada rubo de ensayo el titulo de la dilu-
ción que contiene. 
Se enciende el mechero de gas. se colocan 
en un recipiente unas tijeras curvas de puntas 
muy pequeñas de ramas curvas y afiladas, y se 
cubren totalmente con alcohol de 70°. Un poco 
an tes de utilizar este material se saca con otras 
pinzas y se acerca a la llama para que se infla-
me el alcohol que aún las moja; cuando se apa-
gue se dejan enfriar metidas casi del todo en 
una placa de Petri estéril entreabierta. Entre-
tanto se pone a fundir una poca de parafina en 
un matraz. 
Sacaremos los huevos de la estufa y los 
numeraremos; se colocan sobre una grada de 
madera que pueda mantenerlos fijos con el círcu-
lo (marcado al hacer la ovo~copia) hacia arriba, 
y se rocían con alcohol mediante un frasco 
cuentagotas. Seca la cáscara, en la coronilla 
del huevo, que corresponde a la cámara aérea, 
se pufora la cáscara con la punta de la tijera 
movida rápida y enérgicamente, con lo cual se 
equilibran las presiones de la cámara aérea y 
atmosférica. 
Después, en el centro del circulo marcado 
con lápiz se procura perforar la cáscara median-
te un golpe enérgico efectuado con una sola 
rama de las tijeras. Una vez hecho un orificio 
minúsculo que corresponde en diámetro a la 
punta de la ti jera, se levanta una porción de 
cáscara de unos dos o tres milímetros de diá· 
metro, sirviéndonos de la tijera, colocada CIIS· 
.... 
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tangencialmente, a modo de palanca de primer 
género. Con las pinzas se retiran los pequetíos 
fragmen tos de cáscara que resultan. 
Al incidir cuidadosamente la testa, la alan-
toides aparece descendida dejando un espacio 
de aire, ~ntre ella y la cáscara, suficiente para 
inocular cómodamente sin peligro de leeionarla . 
Acto seguido se procedt a la inyección del virus 
contenido en la jeringuilla de igual número que 
el marcado en la cáscara del huevo La cantidad 
inoculada suele ser de 0'2 c. c. de la dilución 
virulenta. La inoculación se hace gota a gota 
introduciendo un poco bajo la testa la punta de 
la aguja, en dirección oblícua al eje mayor del 
huevo. La jeringa se vuelve a su tubo corres-
pondiente y después se deposita una gola grue-
. ~a de paraflna en cada uno de los orificios prac-
ticados. No debe calentarse mucho la paraflna 
con objeto de que se solidifique en cuanto toque 
la superficie más fría de la cáscara ; con esta 
precaución se evita que penetre parafina en el 
interior del huevo; además, sin esta condición 
resul te! difícil ocluir la abertura practicada en la 
cámara aérea, situada en un plilno vertical , por-
que, si no se sol idiflca rápidamenle, la gota de 
paraflna resbala inmediatamente. 
Para inocular los restantes huevos se reali-
zan las mismas manipulaciones. Debe afladirse 
una serie de huevos testigos incubados en las 
mismas condiciones. El primero de esta serie 
se inocula con 0'2 c. c. de solución salina para 
ver si el suero fisiológico empleado para diluir 
el material virulento produce lesiones alantoi-
deas inespecíficas inyectadas en el volumen, 
temperatura y demás condiciones de la expe-
riencia; los demás huevos testigos se inoculan 
con las diluciones expresadas anteriormente 
pero inactivas por el calor. 
El procedimiento llamado de ventana es más 
engorroso, y se practica cuando se pretende ver 
la alantoides durante la incubación a que se 
someten los huevos después de inoculados. La 
técnica es semejante a la descrita an ieriormen te 
pero diOere en que la perforación que se hace 
en la cáscara es de 1 cm. de diámetro, o de 
lado si se hace de forma triangular o cuadrada. 
Si se trata de pra.:ticar una abertura circular 
puede hacerse uso de las tijeras curvas fi nas; 
en cambio para hoce!' u n triángulo equilátero se 
prec isa un d isco cor tan te que en su borde lleva 
pegado polvo d e carborundo y en su centro un 
vástago perpendicular por el que se sujeta a 
una manga g iratoria mov ida por un motorcillo 
eléctr ico. El disco cortante gira rápidamente, y 
aplicado a Id cciscara determina su desgaste. 
Después de efectuada la inoculación con los 
mismos deta lles expuestos ilnter iormente, se 
procede a d epositar un ilnillo alto de parafina 
alrededor de la abertu ra. T ambién aquf se obtie-
nen buenos resultados con la paraflna fundida 
si se t)rocura que no est~ muy caliente, aunque 
puede emplearse una mezcla de parafina y vase-
lina como recomiendan GOODPASTURE y 
BUDDING H (4), y empleada con éxito por 
BURNET. Nosotros preferimos la parafina fun-
dida. Despu~s d e solidificada, se toma con unas 
pinzas un cubreobjetos, puesto con otros en 
una placa de Pe tri con alcohol, se deja que éste 
escurra un momento y después se flamea dejan-
do que ardan los r estos de alcohol. Como el 
cubreobjetos va callen le, al aplicarlo tangen-
cialmente sobre la abertu ra bordenda se adhiere 
a la parafina; mien tras ésta se derrite un poco 
al contacto del cubreobj etos nivelaremos éste 
apretando su superficie con las pinzas para que 
se adapte bien y no deje ningún resquicio por el 
que pueda pene trar el air e del exterior. 
Se evi tMá tener los huevos fuera de la estu-
fa mucho tiempo; apen11s se term inen las inocu-
laciones se llevarán a la estufa regulada a 37°, 
procurando que el s i tio de la inoculación o la 
ven tana esl~n siempre mirando hacia arriba. 
A continu11ción debe efectuarse una siembra 
en tubos de ca ldo ord inario con tres gotas por 
tubo de la dilución conlenida en cada una de las 
jeringuillas u tilizadas, poniendo a cada tubo el 
número de le dilución y de la jeringa corres-
pondiente. 
Después. el material utilizado se hierve o se 
namea y el pafio de cocina se introduce en un 
cristaliUJdor grande casi lleno de solución anti-
séptica. 
El tiempo que dura la incubación de los hue-
vos Inoculados varia según id finalidad perse-
guida, pero Jepende principalmente de la rapi-
dez e in tensidad con que se desarrollen las 
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lesiones. Generalmente se recomienda una incu-
beción de tres días, excepto en aquellos virus 
que se mulriplican más lentamente, como el del 
sarcoma de Rous (5 a 7 días) y las rickellsias. 
Llegado el término de la ·incubación (<'J días 
casi siempre) se procede a la apertura de los 
huevos para extraer su contenido. Para ello se 
preparan tres placas de Petri estériles por cada 
huevo: una mayor y m~s profunda y dos peque-
ñas. Se extiende el pano, se introduce en una 
cube ta con alcohol las tijerillas curvas y un par 
de pinzas de ramas curvas y finas, disponiwdo 
en el centro del pafio una placa de Petri grande 
con una almohadilla de algodón apropósito para 
sostener el huevo sin que ruede. La aberture 
por donde se hizo la inoculación o la ventene 
seguirán hecla erriba. Se baña la cáscara del 
primer hue\'O con alcohol y se deja secar mien-
tras se namea y guarda el instrumental como se 
dijo al hablar de la inoculoción. A continuación 
se empufian las tij erillas y con una de sus pun-
tas se pincha la cáscara un poco por encima de 
un pun to cualquiera de la cáscara determinado 
por la intersección de un plano paralelo al eje 
mayor del huevo, que corre a éste en dos mito-
des iguales. Se mere un poco más la punta de 
la tijera curva y se corra la cáscara como si 
fuera cartón, pract icando el corre de derecha a 
izquierda. Si la tijera se coloca algo oblicua-
mente, de ar r ibu élbéljo y de éllrás a delante, y si 
se va dllndo la vuelta al huevo ¡¡]rededor de un 
eje perpendicular ll la mesa, que pase por el 
punto de inoculoción. se consigue abrir el huevo 
como una lata de conservas, levélnlélndo des-
pués la tapadera que resulta con ayudá de las 
tijeras. Inmediatamen te se sujeta la tapadera con 
una de las pinzas y se va levantando con cuido-
do llélsla darle la vuella. 
La alantoides , adherida a la cáscara, ha 
quedado cortada en dos mitades: una superior , 
que suele quedélr adherida a la tapadera cuando 
el embrión está vivo, y que cor responde a la 
zona que rodea al punto de inoculación, donde 
suelen ser más abundantes los lesiones, y o tra 
inferior que queda revistiendo la porción mayor 
de cáscara cuando se vacía su contenido (pollo 
y soco vitelino). Con las otras pinzas curvas se 
sujeta la porción superior de alantoides por su 
borde, se desprende de la tapadera tirando sua-
vemente, y se coloca en el interior de una de las 
placas de Petri pequeñas . .Se procurará realizar 
estas operaciones lo más rápidamente posible 
para disminuir los riesgos de contaminación. 
Aclo seguido se coje la porción de cascarón que 
conliene al pollo, se vuelca sobre la placa de 
Pelri má:s g-rande y se vuelve a tapar. 
Si el embrión esrá vivo realiza movimientos 
bruscos en cuanto se abre el huevo, y sigue 
haciéndolos durante la manipulación anterior 
hasta que muere, por hemorragia, en poco tiem-
po. Con un poco de cos tumbre se sabe si el 
embrión eslá vivo o muerto en el momento de 
cortar la cáscara sin necesidad de verlo realizar 
movimientos . .Si está vivo, al cortar los vasos 
lllllntoideos suele salir un poco de sangre; en el 
caso contrario lo que sale es un líquido citrino. 
De este modo puede ahorrarse tiempo y mate· 
rial tirando los huevos en que suceda esto (¡JJi. 
mo, a menos que interese el estudio de las lesio-
nes que puedan haber determinado la muerte del 
embrión de pollo. 
Inmediatamente después se desprende la por· 
ción inferior de la al amolde.~. como queda dicho 
para la superio,·, y se coloca en la otra placa 
pequeña . .Se escribe sobre cadll pillea la misma 
signatura o el mismo número que figure en el 
huevo abierto y se procede a hacer el control 
bacteriológico de éste. 
El control directo se hace tomando con unas 
pinzas una pequeña porción de la membrana 
vitelina (color amarilio), de la cual se quila el 
exceso de líquido frotándola dos o !res veces 
por la parte in terna de la t11pa de la misma placa 
de Petri en que está contenida. Con lo que 
quede entre las bocas de lll pinza se hace un 
frotis, al que se pone el número o la signatura 
correspondiente. El huevo es un buen medio de 
cultivo para muchos gérmenes, y si hubo con fa· 
minaciones bacterianas, como estuvo a 57° va· 
ríos días, en un simple frolis se verán en gran 
número en la mayoría de los casos. Sin embar-
go, en estos froris los granos de vilelo más 
pequeños toman en ciertos campos del frotls 
disposiciones y color muy parecidos a Jos de 
los cocos. .Se distinguen de ellos porque los 
hay de lodos los lamai\os y se encuentran todas 
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las transiciones; porque se presentan aislados 
casi siempre; porque cuando se encuenrran re-
unidos adoptan la disposición de cadenetas de 
estreptococos, de dos o cua tro elementos cuan-
do más, sólo en algunos campos, lo cual es 
prueba de que se trata de una agrupación for-
tuita. Sólo cuando se necesi ta una certeza ab· 
soluta sobre la pureza del material obtenido se 
procede a sembrar en los medios de cultivo 
orJinarios tomando con el asa de platino una 
pequeña cantidad de material de la vlaca de 
Petri grande. 
Los cascarones vacíos y el materia l que se 
vaya utilizando se coloca en una cacerola con 
tapadera, que se pone a hervir una vez que esté 
llena para destruir el virus que los contamina. 
A continuación se destapan una por una las 
placas que contienen las alantoides y se extien-
den bien en el fondo de la misma placa, median-
te dos pinzas, con objeto de estudiar las lesio-
nes. En este momento se seleccionan las alan-
toides en dos grupos: 1. • El de las destinadas a 
otros pases. )1, 0 El de las que se destinan ol es-
ludio histológico. 
Las del grupo 1.0 se introducen asl!ptica-
mente mediante pinzas en un frasco de perlas 
de vidrio estéril; se le añaden 5 c. c. de solución 
salina estéril y se agita paré! obtener un l iquido 
virulento. Se numera el frasco y se guarda en 
la nevera. 
Las del grupo 2.0 se fijan en formol al 10% 
en solución salina fisiológica, procurando que 
no formen pliegues. A las 24 horas la fijación es 
más que suficiente; entonces se cortan con tije-
ras las porciones que in terese estudiar. 
Su áre~ será de un centímetro cuadrado 
aproximadamente; estos trozos se deshidratan, 
se aclaran y se incluyen en parafina, para dar 
cortes seriados. Se cortan también otros frag· 
mentos mayores, de unos 4 cm. x 4 cm. para 
montarlos, después de lavados con solución 
salina, entre porta y cubre con objeto de hacer 
su observación a pocos diámetros. Si quieren 
conservarse se mon!an en glicerina o en gliceri-
na-gelatina, o bien se deshidratan con alcohol 
absoluto después de enjugarlos con un papel 
de filtro; se escurre luego el alcohol, se enjuga 
de nuevo entre papel de filtro, se cubre con unas 
gotas de glicerina gelatinada cnliente a la cual 
se haya <liiadido un poco de formol inmediata-
mente an tes de usarla, y se cubre con cubre-
objetos grande o con un vidrio cortado de las 
dimensiones convenient~. Al hacer esta opera-
ción se procurará que no queden burbujas. Mas 
las lesiones macroscópicas suelen perder con· 
traste y por consiguiente se destacan menos. 
Las lesiones que demuestran la existencia o 
la multipl icación de un virus suelen ser peque-
ños focos blanquecinos, de forma circular o 
poco menos, dist ribuidos con cierta irregulari-
dad. Pero no debe olvidarse la existencia de 
lesiones inespecíficas parecidas, que pueden ser 
cau5a de error. 
Los líquidos empleados para diluir y los em-
briones de tej idos no virulentos pueden determi-
nar sobre la alantoides lesiones inespecfficas 
por acciones rnecánicM, osmósicas o químicas. 
La pérdida de la posición normal de la alantoi· 
des determina un ligero espesarniento de la 
misma. Adem<ís pueden observarse algunas 
opacidades más o menos imprecisas, de color 
parecido a las queratitis incipientes. Otras veces 
estns opacidades adoptan la forma granular, y 
puede haber pequeñas hemorragias producidas 
por el Insulto mecánico d e la inoculación. 
En los huevos incubados menos de doce 
días 11parece con mucha frecuencia una lesión 
llamada ülcera trnumática , completamente ine~­
pecífica. que no deja de presentarse, aunque 
con más r\)reza, en los que tienen doce dfas de 
incubación. Se Cdracteriza por su color gris, 
por ser opaca, por estar limitada por un borde 
algo elevado, blanquecino e irregular en su 
contorn o, del cua l pueden par tir g irones radia-
dos y opacos, especia lmente a lo largo de los 
vasos. 
Cuando se inoculan emulsiones de tejidos 
avirulentos las lesiones inespecU1cas predomi-
nanres suelen ser el edema de toda la zona de 
inoculación con el consiguiente espesamiento; 
las opacidades granulares, distribufdas casi uni-
formemente y con tendencia a agr~parse en la 
zona de alantoides que queda debajo de la 
abe1·tura por donde se hizo lil inoculación, y, 
finalmente, la úlcera traumática descrira (BUR-
NET) (5). 
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C uando un liquido i rritante para Id alantoi-
dea destruye su capa ectodérmica se produce 
una exudación que queda recubriendo la mem-
brana , produciendo el espesamiento y la opaci-
dad consig-uientes. 
Consecuencia de todo esto es que para con-
siderar como especffica una lesión debe poder 
reproducirse la en fermedad con "material alan-
toideo en los animales receptibles, después de 
varios pases por huevo. Los testigos inoculados 
con emulsiones avirulen tas deben dar resulta-
dos nega ti vos. Las lesiones producidas dei.Jeo 
guardar relación cuan titil tiva con la cantidad y 
tí tulo del inoculado: las diluciones bajas deben 
dar lesiones confluentes y las altas, separadlls 
progresivamente al aumen tarse el g rado de di-
lución (BUR:-.IET) . 
F inalmenre queremos referirnos al cultivo de 
ulrravirus en te jidos, particularmente al método 
de MAITLAND y MAITLAN D simpli ficado y tt l 
mérodo de I~IVER. 
L e técnica de cul tivo de tejidos no es tá al 
alcance de todos por su complicación cuando se 
trata de mantener vivos los explantos durante 
pases sucesivos. Mas debemos señlllar que en 
el cultivo de los ultravi rus en presencia de teji-
dos no nos interesan más que la mul tiplicl!ción 
del virus, import i.Índono.s poco que las condi-
ciones en que coloquemos a las células no sean 
las más favorables para la larga pervivencia de 
éstas. 
Complicado de obtener y di fícil de conser-
VIlr es el plasma de gallina, pero puede pr escin-
dirse de él por completo porque su papel es de 
medio de sostén, un11 vez que se ha solidificado. 
Por eso MAIT LAND y MAITLA~D utilizan en 
su técnica simplificad11: suero, que puede ser de 
cualquier especie, pero se dará la preferencia al 
an imo! del que procedan las células y el virus; 
Tyrode y extracto de embrión de pollo, riñón o 
de testículo de conejo, etc. E n lugar de frascos 
de Borre! puede u til izarse un ma traz de Erlen-
meyer de 25 o 50 c. c. 
El método de RIVER representa la simplifi-
cación máxima, pues utilizu 0'1 gramo de tejido 
fresco y 4 o 5 c. c. de Tyrode. Este último liqui-
do se echa en frasco de Borre! , en matraces de 
Erlenmeyer o en simples plac<Js de Petri, y en 
él se van colocando perfectamente distanciados 
los trocitos de tejido (de tamaílo pequeii o parn 
que puedan nutrirse bien). Se procurará operar 
en vitrina para evitar las contaminaciones del 
aire atmosférico. No importa que los fragmen-
tos se desplacen al ser transpor tados a la estufa 
a 37•. Los ex11lantos e Incluso los tej idos pue-
den conservarse en la nevera a 4. • durante 4 o 
5 días sin que pierdan sus propiedades para 
cultivo de ultmvirus. 
En estas condiciones las células del ex11lanto 
conservan su vida e incluso se observa una 
ligera multiplicación. El virus a cultiva r se siem· 
bra preparando diluciones progresivas como se 
d ijo pma los cul tivos en huevo, y de cada una 
de ellas se depositan dos o tres gotas en la 
placa de Petri con el cultivo de tejidos corres· 
pendiente. De este modo se obtiene una reparti-
ción del virus más uniforme que cuando se efec· 
túa la siembra depositando en el Tyrode que 
rodea los explanlos troci tos pequeños de tejidos 
proc~dentes de animales afeclados de la virosis 
cuyo agente se Ira la de cultivar. 
En la estufa a 37° las células perviven el 
tiempo suficiente para que se produzca una mul-
tiplicación del virus sembrado; a los tres días 
empiezan a degenerl!r y los productos de autoli-
sis pueden desrruir r6pidamente el virus uis· 
lente. 
Llamamos la atención sobre la sencillez de 
este procedimiento y sobre las ventajas que 
pueden obtenerse uniéndolo con los cultivos en 
alantoides. Las lesiones alautoideas, efectiva-
mente, servirán para indicarnos en todo mo-
mento la actividad del virus durunte los pases 
por cul tivo d2 tejidos, si quiere prescindirse dz 
los pruebas de experimentación en los animales. 
Y para terminar sefialaremos que la técnica 
de cultivo en huevo ofrece grandes perspectivas 
técnicas. GOODDASTLIRE y K. ANDERSON 
han dado el primer paso para el estudio de In 
acción patógeno de <~ lgu nas bacteria~ cultivadas 
en huevos de gdllina incubados, mediante el 
estudio de los lesiones producidas en la alan· 
toides. He aquí un nuevo camino abierto para 
la investigación. 
Estos inrentos no se hdn limitado a las bac-
terias; muchos tripanosomas han sido cultiva-
... 
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dos con éxito. Nosotros que tenemos actual-
mente en España un brote de durinu podemos 
esllldiar la preparación de material ~ntigénico 
obtenido de cultivos en huevo, con el fin de ver 
si resulta bien en la fijación de complemen to y 
si su preparación resuha más económicu que 
obteniéndolo de cobayas o ratas bl anca~. 
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ESPAÑA Y LA LUCHA CONTRA lAS EPIZOOTIAS 
Comunicación que presenta al Congreso de Ciencias de Córdoba, don Mariano Gíménez Ruiz, Jefe de los 
Servicios provinciales de Ganadería de Córdoba 
Octubre de 1944 
Generalidades 
Desde los primeros pasos de la Humanidad, 
)'a en los albores de la domesticación de los 
animales por el hombre, surgió en éste la nece-
sidad de proreg-erlos contra las enfermedades-
piagrls, que Jos diezmaban, para utilizarlos con 
las mayores ventajas de aprovechamiento. 
Fundamentalmente considerada la uplota-
cióu de la bestia por el hombre, en sus dos 
acepciones esenciales, motor de saugre y des-
peusa de sus mejores reservas alrmetllidas, tie-
ne la próximi.l y remotll finalidad de su rendi-
miento económico; pero esre rendimiento eco-
nómico llene una quiebra . incomparable que 
reside en su inutilización para el fin que se le 
destina o en la enfermedad infecto-contagiosa 
que destruye en Instantes, la labor de meses y 
afios de vigilias. sacrificios y trabajos. 
Con la necesidad de curar las dolencias de 
toda índole, aparece el primer brote médico, 
que en sus in icios de un empirismo mediocre se 
transforma con la experiencia y el uso de la 
intuición y de la i nteligencia en algo ya , que 
bordea los limites de un curanderismo racionéll. 
El hombre examina la bestia y en su con templa-
ción adquiere orientaciones de un tratamiento y 
de una medicación: en el lamido de las heridas, 
de un animal a olro obtiene su primera expe-
riencia de desinfección; aprende como el vómito 
se provocan algunas especies animales con la 
ingestión de hierbas; dislin¡<ue por las predilec-
ciones de aquellos, cu11 les son útiles o nocivas, 
que un miembro puesto al sol, si estaba o terido, 
recobra su normDiidad y mil otras ideas rudi-
menta rias que van contorneando los limires de 
una medicina simplista y de una farmacopea 
sencill<t. 
La medicina y el médico no conoce aún , por 
aquellos tiempos distinción de enfermos y trara 
la enfermedad por igual , en cualquier organ is-
mo que se presente, sea humano o bestia , hasta 
